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P O L I T I C A

P o r  L u it  H ern an d o  de L arram en d i

'Comentando el resultado de las elec- 
ciones alemanas, los periôdicos hacen 
ver que no arrojan mayoria absoluta 
para las derechas.

Al efecto, forman cuadros con los 
nombres de los partidos y sus diputados 
elegidos, de derecha  y de isquierda.

Y  en la isquierda  i esta el grupo de los 
catôlicos del Centra alem ân!

Triste cosa es, y bien clara comproba- 
ciôn de que bajo la denominaciôn de 
derechas, no hay ningun concepto sus- 
tantivo, sino relativo y variable.

Solo E l D ebate, para confundir lo que 
esta claro, forma un grupo aparté en èl 
que incluye al Centra alemân.

Pero niega la mayoria absoluta de los 
racistas, lo cual quiere decir que el Cen­
tra catôlica, no esta en las derechas ale­
manas.

Es decir, que la polîtica de derechas 
no es mas que un equivoco con el cual

aquî en Espana, se rompe la union tra- 
dicianal de los catôlicos y se da la puna- 
lada trapera al ûnico frente opuesto a 
la Revoluciôn, que es la Tradiciôn.

Pero, ademâs, dura lecciôn es la del 
Centra alemân.

Mientras el nacianalisma gana millo- 
nes de votos, contrarios a la Revoluciôn, 
el Centra permanece poco menos igual, 
y eso, después de tener en el Reichstag 
durante muchos anos alrededor de cien 
diputados y de haber disfrutado la posi- 
ciôn singular de decidir con su inclina- 
ciôn las votaciones y de haber dispuesto 
del poder y con cancilleres relevantes.

El resultado final, después de décadas 
de esa polîtica, es el fracaso en el Go- 
bierno.

Y  queda ligado e incluîdo entre las 
izquierdas.

El que tenga ojos que vea y el que 
tenga oidos que oiga.

Curiosa coincidencia

P o r  F a b i o

La posibilidad de una guerra pate- 
cida a la del ano 14 es cosa que se 
“masca” en las regiones financieras, don- 
de estos duelos se forjan. Pero la pro- 
ximidad no es tan masdcable ni deglu- 
tible.

\

jos casos.
Pero se advierte que, . i como en la 

’̂ rcrisis mundial” y en la "herencia mo- 
, nârqmca” hallan los partidos impe- 

•^fantes bula para todos los desaciertos, 
jKsi en la posibilidad de una guerra co­
mo la del 14 hallan, los socalistas es- 
pecialmente, manera cômoda de distraer 
la atenciôn de sus ‘'masas”, cacla dîa 
menos dénsas, en forma tal que, hacién- 
dolos mirar hacia fuera y hacia lo fu- 
turo, no vean lo présenté y lo de casa 
(los enchufes y las dietas y demâs fa- 
ses de la orgîa de los corifeos, en ple- 
na hambre canina de las “ masas”).

Recuérdese que el socialismo no se 
atreviô a manifestarse, el primero de 
mayo ùltimo, en la forma acostumbra- 
da durante el monarquismo liberal... Re­
cuérdese que sustituyô la manifestaciôn 
acostumbrada por un escrito en que, na- 
turalmente, no se hablaba de dietas ni 
de enchufes, pero se excitaba a los obre- 
ros a bu-scar su redenciôn uniéndose to­
dos, como un solo hombre, contra la 
guerra mundial ; y mâs especialmente a 
formar el frente unico en la Casa del 
Pueblo contra el Japôn y la China...

Pues he aquî que, sin haber llovido 
mucho desde entonces, algo ha habido 
de sobrevenir que ha apagado las iras 
de los corifeos del socialismo contra la 
guerra mundial.

Se habla de un Congre.so internacio- 
nal, que va a celebrarse o se e.stâ celc- 
brando, contra la guerra. Y  “El Socia- 
’li.sta” publica el siguiente bando. donde 
escueta y sécamente se ordena y dispo- 
ne lo que verâ el lector: “ Que se ahs- 
tengan de adhcrirse, mientras no tengan 
de la misma procedencia la consigna con­
traria, a las Sociedades, Comités o 
Asambleas, ya fiindadas o que se funden 
en lo futuro, con el designio de reclutar 
voluntades que hayan de estar represen- 
tadas en el anunciado Congreso interna-

boraciôn socialista, colectiva o individual, 
en la campana a que nos hemos refe- 
rido” .

Tenemos, pues, un Congreso interna- 
cional contra la guerra. Y  tenemos a “ El 
.^ocialista” prohibiendo severamente a 
los*suy^,que se adhieran a ese Con­
greso con'frar la guerra. Y  no tenemos de 
parte de “ El Socialista” ninguna de 
aquellas alharacas y arrestos contra la 
guerra internacional, que creiamos con- 
•susbstancjales en él.

gWn-’a nô Scan**
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Oon ocasion de la feslividad de Nuesfra Senora de 

las^Nieves, C R ITE R IO  envia el fervoroso festimonio 

de su homenaje a la Augusfa Senora Dona Marfa 

de las Nieves de Braganza, y pide al cielo que pro­

digue sobre ella cuanfas venfuras y felicidades necesi- 

fe para bien de la Religion y de la Pafria.
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sible la unidad de vida, sin la de funcio- 
nes y ésta sin la de ôrganos. iP o r  qué 
en el mundo politico no ha de pasar lo 
mismo? El absolutismo centralista es un 
cerebro hipertrôfico y absorbente, sin 
ôrganos adecuados. Debilitados éstos 
aquél muere. Congestiôn central y ané­
mia periférica; he aquî las consecuen- 
cias del estatismo centralista. Pero iy  la 
enfermedad contraria? Un cerebro pe- 
queno y débil gobernando desmanada- 
mente a un organismo anârquico, donde 
cada ôrgano créé ser el principal e in- 
sustituible ?

o r i z o n t e s
P o r  M . de Palacio# O lm edo

El “ Corriere délia Sera” trajo ùltima- 
mente uria carta de Mussolini en la que 
felicitaba al présidente de la Sociedad 
de Romanos y Emilianos por haberla di- 
suelto. Entre otras razones decia lo si­
guiente: — “ Habéis hecho muy bien en 
disolver esa Sociedad, dando un ejemplo 
a otras anâlogas. Las sociedades de tipo
régional en Roma, cannnunis patria, no
tienen ya razôn de ser, mâs aûn desde la 
guerra y la revoluciôn fascista. Contra 
estos residuos anacrônicos y melancôli- 
cos, se manifestaron, en otro tiempo, 
hombres de enérgico temperamento y 
gran inteligencia. ” Copia, a continua- 
ciôn, un pârrafo del discurso pronuncia- 
do el 13 de junio de 1891 por Matteo 
Renato Imbriani, en el cual éste ataca 
las tendencias regionalistas que entonces

mente somos todos italianos; siempre y 
sôlo italianos. ; En Roma y en todas par­
tes!” Y  acaba Mussolini diciendo por su 
cuenta ; “ Después de 40 anos la cue,s- 
tiôn ha perdido toda significaciôn politi- 
ca ; el regionalismo, como tendencia y 
hecho, ha pasado definitivamente, salvo 
en algunas asociaciones que deben pasar 
también lo antes posible.”

Si estos ejemplos los unimos al que 
nos da Alemania en la actualidad, iiio 
hemos de inducir de ellos que las fede- 
raciones y autonomias, fin ùltimo de todo 
regionalismo intensamente cultivado, son 
considerados como sistemas imperfectos 
e ir deseables, especialmente por aquellas 
naciones, como Alemania e Italia, que 
aùn recuerdan las glorias de su unidad 
reriente y se duelen todavia de las an- 
gu.sjias y debilidades del régimen disgre- 
gadhr anteriormente sufrido? Espana, 
por! desgracia, parece olvidada de si 
mis..na.

de su agrado; pero ello no d̂ bliga a mo- 
jar la pôlvora y a dejar pas îr la ocasiôn 
sin quemar un cartucho contra la gue­
rra. al dar la noticia de ese Congreso y 
al prohibir a sus secuaces la adhesiôn.
_ Y  no déjà de ser curiosa la coinciden­

cia de esta prohibiciôn tan escueta del 
socialismo espanol con la siguiente decla- 
raciôn de Azana :

“S i hubiesc guerra, na es segura que 
pudiéramas mantener l a  n e u t r a l t d a d , 
COMO EN LA DEL 19T4, ni que uos cau-
■ânicra s e r  n e u t r a l e s . ”

<: No se oye dentro de esta coinciden­
cia de la prohibiciôn .socialista y con 
h  declaraciôn de Azana un ruidillo co­
mo de gato encerrado?

Hombres que se encumbraron al Po-1 
fier predicando la absoluta igualdad en 
una Repùblica de trabajadores de to­
das cîa.ses, y apellidando guerra al capi­
tal, pero que una vez en el Poder co- 
men a dos carrillos, mientras en la “ ma- 
sa” proletaria se multiplican el ayuno 
V la abstinencia, y se muere de risa la 
igualdad: y que salen del Poder capi- 
talîstas. bien pueden, después de tan- 
tas nredicaciones contra la guerra, bien 
pueden préparai- las cosas de modo que. 
imposibilitada la neutralidad, cuando . 
menos lo e.speremos, nos empujen a la ! 
pira de una guerra como la del 14. '

Por ahora hay ya la indicaciôn de que. 
si otra guerra se ofrece como la del 14. i 
no scrân ellos. los republicanos v los so- 
cialistas. los que se queden con la ga- • 
na de que vayamos a la guerra como se i 
cmedaron la otra vez. Seremos nosotros | 
los que nos quedaremos con la gana de 
la neutralidad. “ Ahora mando y o ...”

Merece pensarse.

do: —-“ ;Y o  me siento italiano y nada 
nias que italiano!” A continuaciôn, Mus­
solini cita unas palabras de Carducci a 
Imbriani, en una carta. — ; Qué biei¥ ha­
béis hablado contra las asociacionés ré­
gionales en Roma! En Roma especial-

il biologia un organismo es tantu 
elevado en la escala de los seres 

?to, dentro de la riqueza y armonia 
cdos los ôrganos, el sistema nervio- 
Æ halla mâs centralizado. Es impo-

»

cional contra la guerra. La Comisiôn
ejecutiva verîa con disgusto toda cola-

L ea usted el proxim o n u m éro

â e  C R I T E R l O

m:

En la imposibilidad de acertar con el 
punto medio en ese dificil equilibrio, ,ino 
es cautela obligada en todo gobernante 
responsable y solvente, inclinarse a una 
U otra soluciôn, segùn los antecedentes, 
prôximos y remotos de la historia y la 
situaciôn actual del problema, visto con 
todas sus posibles derivaciones ? Si en 
Alemania e Italia la uniôn es reciente, 
tiene por ello mâs fuerza, pues es el fruto 
de victorias nacionales sobre enemigo.s 
exteriores, dirigidas por los dos elemen- 
tos mâs f uertes de ambas naciones : Pru- 
sia y el Piamonte. En cambio nosotros 
vemos la uniôn ya lejana; y la guerra 
de la Independencia, ùltima que sostuvi- 
mos en defensa de nuestro territorio y 
nuestras tradiciones nacionales, fué ga- 
nada por la resistencia instintiva y he- 
roica de todas las regiones espanolas, es 
porâdicamente, a la buena de Dios. Con 
estos antecedentes y la rivalidad econô 
mica entre zonas agrario-pecuarias y zo­
nas minero-industriales, icômo dar mâs 

-rti wiiicfa- or lasr axituirOTma:bi''sin
temor a que se rompa la uniôn mâs o 
menos ficticia, que hoy existe entre cier- 
tas regiones y el resto de Espana? Estos 
gobernantes surgidos de un pacto clan- 
destino, de espaldas a la historia y al 
sentimiento nacionales, tienen en este 
problema la misma visiôn catastrôfica 
que en el social. Separatismo y comunis- 
mo son para ellos inévitables simas don­
de han de acabar nuestra historia y nues- 
tra civilizaciôn. Y  como el avestruz me- 
ten sus cabezas bajo el Estatuto y la 
I'î.eforma Agraria, mientras enlregan la 
naciôn a lo irrémédiable.

de volar sobre toda parcialidad y egois- 
mo de clase o de regiôn en busca siem­
pre del bien de todos. No nos levanta- 
remos de nuestra postraciôn mientras no 
despertemos en todos nosotros ese senti­
miento nacionah de un patriotismo idea- 
lista. He ahi el camino que siguen todos 
los pueblos vigorosos que acuciados por 
el marxisto destructor y corruptor, o el 
separatismo, no quieren morir y se 
aprestan, virilmente, a rehacer sus rutas 
histôricas. Nada, pues, de autonomias 
politicas ni federaciones absurdas ; pero 
si regionalièmos literarios y artisticos : 
cultivo amoroso del idioma familiar y 
descentralizaciôn admînistrativa en aque- 
llos servicios de indole exclusivamentc 
local. Pero téngase en cuenta que la ma-’ 
vorias de nuestros Ayuntamientos y Di- 
putaciones abandonados a si mismos 
irian muy pronto al desastre econômico.

Hasta hoy la reacciôn espanolista ha 
sido débil. Se ha basado mâs en los as 
[Dectos econômicosociales del problème 
planteado por catalanistas y vascos, que 
en el sentimental, Y  se da la paradoja de 
que siendo la inmensa mayoria de los 
hombres mâs sensibles en su bolsillo quî 
eii sus aimas, son sin embargo los mo- 
vimientos idealistas y sentimentales, los 
que mayores entusiasmos despiertan y 
mâs asistencias obtienen. Mientras no 
lleguernos a ese estado semimistico, de 
ulta tensiôn espiritual, en el que olvida 
mos nuestros propios intereses para pen- 
oar en los del idéal defendido, no se re 
tnediarân nuestros males. Y  téngase pre

_ sente que en este asunto, egno en todos, 
I él ' mejor Tmînno 'del egoismo lùcido Y 
j eveador/ t elevarse sobre si mismo. Ai 

iinal de la etapa se encuentra siempre 
con que la mâs hâbil manera de defender 
io suyo, ideas e intereses, es fui mando 
un haz de aimas, vibrantes de abnega 
C'Yii y de valor.

a z o n a  n

}

m,

Es preciso que Espana, toda Espana, 
reaccione enérgicamente contra esa ten­
dencia localista, egoistamente suicida, que 
hoy padteemos. Bueno estâ admirai*, y 
aun estimular todos los ricos matices 
del arte y poesia régionales, mientras no 
ataquen al sentimiento espanol, y con ello 
el uso intimo y literario de idiomas o 
dialectes locales. Pero también es abso- 
lutamente preciso no perder de vista la 
Espana ùnica ; la Espana secular, que 
110 es la niera yuxtaposiciôn de regiones 
distintas, sino algo propio y sustantivo, 
por encima de todas ellas. La visiôn net.i- 
mente espaiiola ha de ser de conjunto; b^

Las Cortès eran depositarias de la So- 
berania Nacional. Sus miembros se com- 
ponian de pies, cabeza y estômago. Y 
digo eran y se componian, porque en la 
actualidad ni representan a la Soberania, 
que no existe, ni casi es ya Nacional.

Sus miembros vinieron hablando de 
la libertad, de la igualdad y de la fra- 
ternidad, de esas très grandes mentiras, 
democrâticas ; el pueblo, que se decia So- 
berano, en un principio creyô en todo 
eso, ; créé tantas cosas !, y quiso ver que 
los componentes de esas Cortès eran per- 
fectos, o sea de mucha cabeza, poco es­
tômago y unos pies chinescos. i Qué de.s- 
engano! No ha resultado asi. Carecen 
de cabeza, salvo raras excepeiones ; Aza­
na la tiene para lucir sus berrugas ; 
Ossorio también puede soportarla sobre 

! sus hombros para que le veau llorar ; Pé- 
j rez Madrigal para llevar el adorno de

Lerroux: jDéjame un poquito! 
Azana: [No, no; esto es para im solo !

No tiene la menor importancia para el pais que
se convoque o no a elecciones parciales.

Pero si se convocase, tiene importancia que sea
«

Idiputado el Dr. Albinana.

Entre tantos comentarios a Jas elecciones alemanas no hemos visto ningnna referencia a los dos aspcctos de mâs importancia poHtica que ofrecen.
Uno de ellos es que. el racismo parece derivar a una inclinacion parlamentaria y colaboracionista.
Pues bien, si todos sus millones de adeptos los utilisa para~^ca.r muchos diputados e intervenir en los ministerios del Reich..., estâ perdido. 
H  ara riiido no darâ niieces.
Complicarâ la polîtica alemana y no harà cosa de provecho.
Pero entr étant o .... jcuàntas perspectivas ofrecen los 89 diputados comiinistas del Reichstag!
Porque el coniunismo, a pesar y aun por su misma absurdidad. représenta un crecimiento aterrador. 
y  su acerôn, en el Parlamento y fuera de cl, no sera colaboracionista. |

Y el dia menos pensado harâ con .ms cinco millo nés de votantes lo que no ha hecho con sus diez y seis el 
PJ parlanicntarismo democrâhco, con sus dosaentos ochenta y tantos diputados de derecha 3; sus ciento dp centro..., sera un colaborador del comunismo.
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SUS colmillos de jabali; pero i y  les 
otros... ?

E l estômago es ûnico y extraordina- 
rio ; por sus dimensiones requiere co- 
rrientes eléctricas por medio de enchu- 
fes... muy bien aplicados. Y  pie, mucho 
pie. J Que a lo mejor el dia de maîïana 
les hace falta! iQuién sabe! Son unas 
Cortès imperfectas, propias de un feiiô- 
nieno. Estas anormalidades y paradojas 
me hacen gracia. Ayer decian: “ Pueblo, 
todo sera tuyo; te respetaremos”. Y 
hoy dicen; “ Que el pueblo no tiene ra- 
zôn y que no hay que hacer caso de las 
voces de la calle”. ; Gran farsa, gran 
mentira! Se combatio una Dictadura ha- 
blanido de sus atropellos y de sus respen- 
sabilidades, para hacerse ahora unos dic- 
tadores bajos y atropellar a quien no 
piense como ellos, y a quien no les con- 
sienta ostentar tanto cargo, j Aunque és- 
te sea todo un pueblo !

iSon  responsables de sus actos? El 
diccionario me dice que no. Son irres­
ponsables.

Acordândome. de un articule del ilns- 
tre investigador Albinana. Abro el dic­
cionario, joya de la literatura, porque a 
pesar de ser cavernicola, jcosa extranal, 
me gusta conocerlo todo. Y  consultando 
la palabra Cortès y yendo de acejicion 
en acepciôn, saco la consecuencia de que 
Cortès es “pocilga”. <;Qué hay en la pu- 
cilga? Cerdos. îQ ué hay en las Cortès? 
Jabalies. ,;Qué es el jabali? Un cerdo 
bravîo.

Luego, si ; indiscutiblemente son irres­
ponsables.

Ya metidü en tanto jaleo, ,jc6nio ter- 
minar este articulo ? Confesando a la 
opinion los grandes deseos que tengo de 
ir a la caza del jabali.

Jo sé  Martin Villapecellin

E s c e n a s  d e  a c t u a l i d a d

Erl ErStatuto de Campanillas
C a n o  y  S â n e h e z -P a s to r

L a escena représenta la entrada de 
cortijo andaluz. Cae la tarde de un calu- 
roso dia del fogoso verano. Macetas, en- 
redaderas, flores y cantares de pàjaros

un Antonuelo.— Si, “senô” . Y  nosotros 
cuatro O cinco por ‘^trabajâ” ocho ho-

I Caray I —  exclamé yo— ; me pa 
rece que han perdido dinero. Veamos 
les han aumentado dos reales diarios en 
26 dias, O seau 52 reales al mes, y, en 
cambio, les han quitado cuatro pesetas 
por cuatro domingos, que hacen 64 rea 
les ; es decir, que la stibida de sueldo les 
supone a ustedes una pérdida de doce 
reales al mes.

Asi es, si, senor ; y ya ve usted, con 
esos doce reales teniamos, por lo menos, 
para el pan de todo el mes.

Otro caso. Hablaba yo hace unos dias 
con un comerciante muy amigo mio, so­
bre la situacion politica, y me deeia : 

Mis operarios trabajaban y cobra- 
ban horas extraordinarias y estaban en- 

jeantados porque salian a la semana per

25 duros, pero ayer vinieron los del Co­
mité paritario y, aunque ni yo ni ellos 
estamos asociados, les dijeron que de 
ninguna manera tenian que trabajar mâs 
de las ocho horas diarias. Cuando se 
marcharon reuni a los obreros y les di- 
je . Tiabajando horas extraordinarias 
saHan por 125 pesetas semanales, y tra- 
bajando las ocho horas que os exigen sa- 
caréis 60 pesetas, de modo que, como 
\ereis, los ciudadanos que hoy nos go- 
biernan, que dicen amparar al obrero, os 
han hecho polvo completamente.”

yo, por mi cuenta, pienso que co­
mo estos dos casos hay muchisimos y que 
en ninguno de los dos se les ocurriria 
evantar un dedo si la Republica se en- 

contrara en un apuro.

La
terna
pello

re c(
r >>nia

tirar
taba

Manuel M a n ; o  de Zûniga.

N e ^ a t iv is m o  re v o lu c i o n a r io
P°rtantes de San Petersbu

lineadas y discernibles, la Revoliicion y 
la Tradicion. Semejan dos colosos lu-

rgo y Moscü,
ha sido también bombardeado ; hay vic- 
timas a millares ; la lucha sangrienta hachando en la noche. La videncia de uni -a u • / î

Mella columbro esta hora de convulsion bestial Ante ° 
suprema en que ambas formidables fuer- taies liorrnrp.; de evitar
.as  se disputan el devenir de la H u m aL l “  J ” ™ ? ? .' ! ! '  Consejo de
suprema

ras.

El guia (al turista) : Esto que usted ve 
el que lo miraba se quedaba pasmado y ahora 
reducido.

si-

1 ■ ■ I Cuï'i'o.— Eso era antes. Ahora ''obra-
en la cercana enramada. Unas toscas mos por no “ trabajâ” ;Q ué h 
sillas de paja sirven de asiento a Curro, |cho” hoy?
Pepillo y Antonuelo, très “gananes” de
vemte a treinta afios, socialistas de ideas, 
porque les han dicho que el pertenecer 
al partido obrerista séria su suerte. Epo 
ca actual. La Reforma agraria en el “ te- 
lar parlamentario y el Estatuto dando 
tumbos.

Curro (dejando un periôdico que leia, 
en el suelo).— Me parece que “ don Bu- 
je a ” se ha “quedao” con “tos” nosotros. 

Pepillo (colérico).— i Eso “ fartaba” ! 
Antonuelo.—  ̂Y  cuando “prencipia” 

“ reparto?
Curro (enfadado).— j Niinca !
Antonuelo. ^^Pero es que no vamos 

a “quearnos” con las tierras?
Curro (ironico).— Vamos a 

nos” con las ganas.
Pepillo.— Los “ deputaos” “mos” di 

i^ron que la tierra era “pa” " e r ” 
la trabajaba.

Pepillo.— “Descansâ”. 
Curro.— ^Y ayer?

emos “je-1 bar aceitunas y cometer otros actos con- 
trarios a los sagrados derechos de propie- 
dad y orden. Ellos en Madrid procurân- 
dose nuevas acumulaciones de cargos ; vos

dad la Humarii- los comisarios del pueblo”. Al dia . .
era antes un castillo énorme ; todo I En esta hora précisa es cuando Rs «u dimisiôn, pe-

mire usted a lo que ha quedado miro de Maetzu afirma que hemos de miento’’aI “ouèbl”  " "
agruparnos solidamente L o s  a q u d L  L  L o r L '^ r ts t ic o '" ^  
que propugnamos una sérié de afirma- 1  En Espana, en los dias

ca a mi articulo anterior, y confirman I ^ m  CTeX'nenativn'’%*Ud '̂’ ‘°™° I triunfante rugia e n ''ïa 'L h e
c^nto^decia en el mismo; es decir, q„e|te negaciones ^ Je  m / d ^  rm T ch ^ u m

sa.)
Pepillo.— Lo mismo que hoy. (Pau- ô ôs aqui, haciendo frente a la Guardia 
'' E r ” senorito esta negro. Ayer tu-

vo que sacar él las bestias y darles el 
pienso.

Antonuelo. ; Que se fastidie !
Curro. Estamos con un pie aqui 

otro en la calle.
Pepillo (indignado).— Tu 

despedirâ ?

Antonuelo.— Me esta usted convencien- 
do, senorito.

Clin O. Pero ‘to” eso se acaba hacien- 
do el “ Estatuto de Campanillas”. “ Mos 
declaramos independientes y “mos quea-

“mos”
créés que mos” con “ tô”.

“er”
El Senorito (riendo).— Ni tu eres Ma- 

unica so-I^^^’ Antonuelo Venturita, ni yo Aza-

quear-

Curro.— Motivos tiene. La ____  _  . ^ _____
lucion es jacé” un Estatuto y “decla- 1  Ee modo que el que no quie
ré al “ Cortijo e Campanillas” naciôn trabajar, a la calle, y hoy mismo de- 
independiente. béis daros de baja en el socialismo, si es

Antonuelo.—  ̂Y  haremos lo que nos dé I hombres libres. Ya os explota-
la gana ? | ron bastante.

que

Curro.— Si, senor. “ Mos” impondre- , Lo pensaré. (aparté) No| me
mos como los catalanes. Y  “er” Gobier- burgueses.

LcUllUldl
que. ya no habria “probes” y que no 
“ fartarîa” trabajo.

Antonuelo.— Y  yo tengo très herma- 
nos y dos primos “paraos”.

Curro (ironico).— “ Pos” métele un 
empujon “pa” que se muevan.

Pepillo (con ira).— Esto no se arregla 
mâs que a tiros.

Antonuelo.— Yo estoy dispuesto a 
to .
Curro.— Una “mijita de carma” 

Reforma agraria se aprobarâ; “er 
se asiente, estarâ “mu descansao” . Hay 
que escribirle a “ don Bujea” pregun-

La
que

tândole si “mos” tocarâ asentarnos o...
‘mos” quedaremos en pie. 

Antonuelo.— No conseguimos “naita”
con “escribile”. Yo le mandé una carta
“pa”

/
y

/

/

que colocara a mi hermano “Ra- 
faé” de guardia de “asarto” y me la 
“ degorviô” con una nota que decia; “ De- 
vuelta por no entenderse” .

Pepillo.— Eso son martingalas. Un 
“deputao” debe “entendé” “ toas” las 
letras.V  ̂■
' Curro.— Me parece que si. Pero como 
no-Ve ni una carta, porque la que la lee 
es una senorita, que tienen “tos” los per- 
sonajes, que se llama “ fonôgrafa” o se- 
cretaria, “pos” no se enteran.

Antonuelo.— î Y  ella abre las cartas?
Curro.— Si, senor. La democracia, es 

la democracia. Ella es una camarada, y 
“ er” camarada “ deputao” le paga “pa” 
que se entere de las cosas que r,o le im-

no mos ’ darâ dinero “pa to 
Pf'niTlr»

rece que alguien llega. Sera “er” ’seno- 
rito.

Antonuelo (resueltamente).— Me 
do. Cuando venga “don Bujeda” 1

“pasao” mafiana tomo la comuniôn.

portan. Y  como “resurta” que a él tam-
poco le importai!, “pos” la “ fonôgrafa” 
mefe mano a la maquinita de "escribi” 
y contesta lo que le da la gana.

Pepillo.— î Y  nuestros “ diputacs” que
“ jacen” ?

Curro (con aire de hombre enterado). 
— Cuando fui a “ Madri” con la comi- 
siôn de nuestro Sindicato, me enteré de 
lo que “ jacen”. (Pausa.) Van dos o très 
dias a la semana “ar” Congreso. En­
trai! “mu” postineros. Hablan con los 
“ perodistas”. “ Aluego” se cuelan en 
“ er” salon de “sisiones” y estân “mu” 
callaitos hasta que un “senô” de cara 
larga, que creo es “er presiente”, le pre- 
gunta si estân conformes; ellos dicen 
que si o que no. .Se levantan de su asien­
to y se van “mu” tiesos.

Pepillo.— î Y  por eso cobran mil “ pe­
seta ” ?

/

Curro.— Si es “ er senorito, no move- 
ros. Yo hablaré; “ jacé iguâ” que yo. 
(Tararea un “aire” de himno republica- 
no y los demâs le imitan. Por la puerta 
del cortijo aparece “ El senorito”, hom­
bre de treinta fuertes anos, vestido con 
el traje de campero andaluz.)

El Senorito fai ver el grupo, que no 
abandona su actitud).— j Musiquita tene- 
mos! (Ellos siguen cantando.) îQ ué res- 
peto es éste? (Enérgico.) ;A  la calle, con 
la musical

Curro (sin levantarse).— <;Es a nos- 
otros ?

El Senorito.— Si. Ya estoy cansado de 
pagaros por no trabajar.

Curro (retador).— ; El Sindicato man­
da!

El Senorito.— j Bien, que mande en 
vosotros. jAqui mando yo!

Pepillo.— i Miau !

El Senorito (sujetândole por un bra- 
zo).— ;Los animales a la calle! (Cogido 
del brazo lo levanta, llevândolo a la 
puerta.) j Despedido ! Recoge tus cosas y 
vete con el cuento a tu Sindicato. (Sale 
Pepillo, iracundo y amenazador.)

Curro (se levanta y dirigiéndose con 
malos modos al Senorito dice) : — ; Pro- 
testo, en nombre de la Casa del Pueblo! 
Ya poco tiempo le queda de mandar; 
en cuanto se aplique la Reforma agra­
ria esta finca serâ de los “trabajaores” .

E l Senorito (sonriendo irônico).— La 
Reforma agraria es un “camelo” que os 
han dado vuestros diputados. Se repar- 
tirân algunas tierras, pero no en propie- 
dad, sino en arrendamiento. Es decir, 
que hoy tenéis patronos que os pagan 
por no trabajar, y manana tendréis 
un amo, al que si no pagâis, os arrojarâ 
sin contemplaciones de las tierras que 
ocupâis.

Curro (dudando).— Pero... a nosotros 
“mos” dijeron que la tierra séria nues- 
tra.

E l Senorito.— Este ha sido el engano. 
Votâis al socialismo sin saber cuâles son 
sus doctrinas. Y  alegremente regalâis vo- 
tos a senoritos que no trabajaron nunca, 
y que ahora quieren medrar a vuestra Cos­
ta. Un abogadito aprovechado y très o 
cuatro caciques del “enchufismo-socialis- 
ta” os llevan y os traen, aconsejando ro-

soy un hombre libre!

Fogonazos al m agn eL io

al partido comumsta no es posible darle fi«tan en el medio politico social. EU bre se htibiese en.fr, ‘ .i .......................
beligerancia porque es “ una amenaza | P«'sador clama por un idéal na-1 destructora con to dos los cuadrL °reU

giosos y retratos reales de nuestro Mu-
seo de! P/rado, en una apoteosis de bar­
barie ?

contra la existencia de la Patria” Y  si I unos postulados constructi-

eato es asi , como es posible admitir ni E Z ./ T a f d :]  S t ‘Z .t u îa T  
quiera la hipotesis de que dicho partido que el enciclopedismo comenzô a soca- 

pudiera algun dia subir al Poder, no ya var el basamento tradicional, han con 
en Alemania, sino en cualquier naciôn j rémplado los pueblos sus mayores desas-
que tenga una leve nociôn y de su digni- '’f' üheralismo ,„uuauos négatives .ta de dar
dad? M  f "  no ha producido en adecuaciôn. Un hom C Tevorado no^

_s._no__frutos amargos. iCuântas conviil- todas las inquiétudes e l L “ com« 
sangre y cuanta mcon- nista rumano Panait Istrati, constata

El revoliicionarismo, la Revoluciôn mâs 
exactamente, como solo valores nega- 
tivos tiene y negacion es por su esen-
Cia, solo resultados negativos ha de dar

con
en

A la vista estân las delicias del régimen | sîones, cuanta 
munista en Rusia, en cuyo pais c

Obrero, en cuyo nombre se gobierna, vi- 1  —  -  t ^ Æ S e r l X f e

sin precedentes en la Historia. I e!igeL 7 à t ' t H i î i o ’' f i  agotaron los R i e œ k i - S a t o U
- X â t e s f  Tolstoi, los Dostoi-

fermedades del sistema nervioso, y muy I f^^e en un înanimado engranaje del cuer-
adicto al nuevo régimen espanol, «stuvo I *ad ^ o^ L ?rnU urL cta
en Rusia en visita oficial, y en cuanto en- ™ «"a mer- bôlico. En un pueblo levantino
fr-A Al____ .____  . . .  , cancia. Lanza descomnasados o-pmidn= , ^cvcuumo

de
peu

'on-

Hoy me siento satisfecho. Acabo 
leer unas declaraciones de Von Pi 
en las que el canciller alemân déclara lo 
siguiente :

“ Dispuesto a mantener el orden 
tra todos, el actual Gobierno estabîece, 
sin embargo, una distinciôn fundamen- 
tal entre los nacionaî-socialistas, qua en 
primer término aspiran a restablecer el 
prestigio nacional, y los comunistas, cu- 
yas actividades sécrétas constituian una 
amenaza contra la existencia de la Pa­
tria y la sociedad.”

Estas declaraciones parecen una répli-

rô en Alemania en viaje de regreso, le d em T nd and rcu lto^ ^  asaltado’
puso un telegrama a su mujer en el que fondos sociales que' la ‘ rechazan d e t r è " n " a  
se congratulaba de haberse podido ba-I ^^soluto y aun la odian. Habla con ar-|cIopedia E s n a s - k u a Jh ’

-P.atetismo de liberU ' fra-| da ^le odio v 1

Esta primavera tuve necesidad de vi- 
sitar una finca de mi madré en la provin- 
cia de Toledo, y para regresar a Madrid 
esperaba en una ca.silla de peôn caminero 
que llegara el autobus que habia de 
transportarme, y como faltaba bastante 
tiempo, entablé conversaciôn con la mu­
je r :

— i Qué tal les va a ustedes con la Re­
publica ?

— Pues verâ usted, senOr; con ante- 
rioridad al 14 de abril cobraba mi ma- 
rido cuatro pesetas diarias, pero vino la 
Republica y le dijeron: “ Le vamos a 
subir el sueldo a 4,50 pesetas, j^orque 
hoy dia no se puede vivir con menos, 
pero como los domingos no trabaja us­
ted, no cobra usted sueldo.

Versos del momento
P o r  M . de P .

i Carretero, carretero !
El carro se te ha atascado 
(y el Estatuto al Gobierno).

En vano lanzas blasfemiàs 
y le pegas a las mulas 
(y sesiôn doble celebran).

No hay quien arranque a ese carro 
(ni quien despegue a estos genios 
de sus prebentlas y cargos).

i Carretero, carretero !
No pegues mâs a las mulas ; 
dame tu tralla un momento.

Porque quiero utilizarla 
como instrumento implacable 
de higienizaciôn de Espana.

Déjamela, por tu vida, 
y verâs qué pronto huyen 
todos los hispanicidas.

j Carnjero, carretero !
De es^içrdinî!.riez que hoy triunfa 
eres sirnDolo plebeyo.

efectiva v que entronîzan la arbitrarie- 
dad como sistema. Canta planîderamentp 
la fraternidad hnmana y nunca se h.an 
visto en los pueUos. intoxicados îxir las 
eman^clones mefîticas del liberalîsmo 
mâs luchas fratricidas y mâs refinamien- 
to en la barbarie.

î A cuântas deducciones se presta el 
desconsolador panorama que nos ofrece 
por doquier sîglo v medio de revolucio- 
narismo negatîvo ! Consideremos hov so- 
lamente el aspecto de las apetencias d'’ 
cultura de la Antîtradîcîôn y sus desdi- 
cb^das realîdades.

Desde aquella respuesta brutal obteni- 
da por Lavoisier al ser ai*restado en su 
laboratorio por la comisîôn'revoluciona- 
ria. va sabemos de las asniraciones cul • 
turales de la nueva ideologîa que tan- 
ti's desventuras habia de acarrear: “La 
Revoluciôn no necesita sabios” . Y  re- 
cientemente, en un sanchopancesco alar- 
de de incultura. uno de nuestros prima­
tes marxistoides exclamaba: “Très sa­
bios. igua'l a cero” . No sabemos si esta 
frase pasarâ a la Historia al ignal que la 
contestaciôn e.scuchada por el famosn 
quimico f rances, pero, al menos, es dig- 
na de consignarse en el acreditado mu­
sée de la democracia, como testimonîo 
de los quilates intelectuales de sus pro- 
hombres.

El “ demococus” del opinionismo v de 
los llamados— con mayuscula y todo— 
Derechos del Hombre. forzosamente ha- 
bîa de producir sus efectos. Remémoré, 
mos las jomadas de la Commune, tân 
“ gloriosas” para la cultura revoluciona- 
ria : trâgicos dias de 1871 en que Pa­
ris hubo de experimentar la volurtad 
de las bordas que incendiaron entre 
otras obras de arte v edîficioc; publicos 
las Tullerîas. el Hôtel de Ville y 1.' 
riouisima Biblioteca del T.ouvre con 
80.000 volvimenes.

La Revoluciôn Rusa ha manife.stad»' 
desde sus comienzos su fobia antîcultu- 
ral. Un revolucionario exaltado nero 
asenuible a los sentiniientos suneriore'  ̂
— .^natolio T.unacbarski— b̂iibo de 11a- 
mar la atencîôn de T.enin el dia mismo 
del triunfo. ante los desmanes del nue- 
blo soberano. de la “ mavorîa” . que. ebria 
de odio. dest’*uîa incomparables obrat: 
de arte v destrozaba los ctiadros de.l Mu 
sen dpi Ermita.«TP. Y  pl mismo T.una- 
charskî— va plevndo al Comisariado de 
Tnstruccîon Piiblîca— el 2 de noviembre 
de T0T7. indignado por los actos de sal- 
vaiismo cometidos en M o'jcu nor la 
muchedumbre. nresentô la dîmi' îôn con 
esta nota: “ .Acabo de pnterarme de 1nc 
sucp«:ns rîo Mn.ccô : las catedrales de 8 .an 
•Ra.'îîlîo V de la Asunciôn ban sido bom- 
hardeadas: el Kremlin, donde se ballan

•*'îdos 1ns tesoros artîsticos mâs im-

que tanto mvocara, contra la Cultura, 
que diferencia a las minorias excelsas 
de las democracias intrinsecamente ba- 
sadas en un océano de estulticia.

JOAQUIN DE E cHEGARAY

C O H E T E S
P o r  A . C .

personaje de la situacion, 
hace declaraciones.

Un escuâlido politico y no “muy grue- 
sü” senor, hizo declaraciones a cierta en- 
viada especial de un periôdico polaco.

Por ellas nos enteramos que la Repùbli- 
ca de los “ republicanos espanoles” no es 
atea, y que Espana es una balsa de aceite.

i Vaya tupé, senores ! ; Qué aire mâs
fresco !

La bellisima ysenorita M antja Finies,

Los hermanos Miralles, el doctor Albi- 
nana y cientos de perseguidos, por sus 
convicciones catôlicas y monârquicas, 
pueden informar a la aludida periodista 
polaca, de cômo las gastan los gobernan- 
tes de la joven Republica.

Estos informes oficiosos son inocen- 
tes como una tôrtola. i No lo sabe la en- 
viada especial?

^C^iândo se acaba esto?

Preguiita c]ue se bacen millones de es­
panoles, llenos de santa indignaciôn an­
te casos y cosas.

Vo, que también participe de unos lo- 
cos deseos de ver el final de algo, acom- 
pano a mis “hermanos” en la pregun- 
tita.

Pero sin malicia. No vayan ustedes a 
creerse que es por el Gobierno, 0 por...

‘M is R epollo” y co-iiipania, 
al Péril telegrafian.

.Sânehez del Cerro temblô aquel dia. 
Nada mâs y nada menos que cuatro “sa­
bios” protestaron indignados por telé- 
grafo contra el supuesto fusilaniiento de 
un peruano.
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C r î t e r î o

Las “amas secas” de la juridicidad in- 
ternacional no pueden permitir taies atro- 
pellos,

“ Marianin”, el gran “ fîsico”, no quie- 
re competidores. Y  Orteguita, “Unama- 
nia” y “ Mis Repollo” tampoco consen 
tirdn muertes, sin su permiso. ; No fal- 
taba mas!

ero, os

ue co- 
y que 

urrirÎH 
se en’

IGA.

J  Carreras ped estr es ?

Se anuncian grandes carreras pédes­
tres. Hay premios para d  que atraviese 
los Pirineos en una jornada. Se haran 
varias cintas cinematogrâficas.

Los amigos... del déporté tienen la pa 
labra. Se proyecta acompanar a los “ca- 
rreristas” para que no pasen... contra- 
bando.

O
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hora de qu é...f

Dijo “Alvarito” que las derechas no 
pueden gobernar, porque es la hora de 
socialistas y radicales socialistas.

La hora de corner habrâ querido de 
cir el gran “ jefecito”.

Pero, l y  si le cortaran la digestion?

E.1 Tradicionalismo y 
la mujer

P o r C arm en C astellar

las
ga-
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Nuestra obi*a crece, tomando propor- 
ciones gigantescas, no s61o por el au 
mento de iiiscripciones, sino por la sim 
patia con que se la mira, aunque no se 
tengan nuestras ideas.

Como a toda obra buena, Dios la pro- 
teje y nos proteje a todas, dândonos a 
cada una el acierto necesario para cum 
plir nuestro cometido, haciendo que lo 
desarrollemos, como ni nosotras mismas 
nos podiamos imaginar. Bendito sea 
Dios que taies prodigios hace y asi nos 
favorece.

El jueves volvieron a abrirse nuestros 
salf.nes de la calle del Marques de Cu­
bas V vol vio a reunirse la secciôn obre- 
ra. Nuestra digna y entusiasta Presiden- 
ta. como asimismo nuestra no menos ce 
losa Secretaria. rebosaban de satisfac- 
ciôn y no podian contener su alegria 
ante el constante desarrollo de la obra 
que ellas con tantos anhelos y trabaios 
empezaron a poner en practica y que 

_  hoy, con razôn satisfechas, la ven coro 
nada del mas feliz de los éxitos.

dîo con un magnifico aparato de Cmc 
para que con él se pudiesen dar proyec- 
d o r ^ - a  las obreras. El piano no ha de 
JPPrlar en hacer su aparicion ; se darân 
a las obreras clases de mecanografîa y 

\  taquigrafîa, como también geografia 
matematicas, historia y todo cuanto esté 
a nuestro alcance para poderlas in.s- 
truir.

Cuando llegue el Otono y nos volva- 
mos a reunir todas, esto va a ser una 
cosa grandiosa, pues la mayoria se en- 
cuentran de veraneo y todas muy entu- 
siastas.

Nuestra bondadosa Secretaria volvié 
a hacer algunas explicaciones sobre h  
real existencia de Dios, con tanto acier­
to que se comprendia ' claramente esta 
gran verdad, que muchos sabios, a pe- 
sar de su impiedad, no han dejado sin

reconocer en algunos momentos de su 
! vida y que sôlo por una necedad incon- 

cebible se puede negar. Terminô con 
unos brillantisimos pârrafos que arran- 
caron grandes aplausos de cuantos la es- 
cuchâbamos. Para final se rifaron entre 
las obreras très tomos de Apologética, 
que su autor, alli présente, el sabio y 
virtuoso sacerdote don Nicolas Marin 
Neguezuela, profesor de la Universidad 
Catolica de Chile, quiso regalar para es­
te fin, dejando otros dos tomos para la 
biblioteca de este Centre. Las agracia- 
das fueron muy felicitadas por su bue­
na suerte, saliendo todas cada dia mas 
contentas y satisfechas de nuestro Cen 
tro.

Cuando admirâbamos el soberbio re 
galo de la senorita Fernandez de Henes- 
trosa, entregaron un gran envoltorio y 
una tarjeta a nuestra querida Presiden- 
ta. Abiertos éstos, résulte ser un mag­
nifiée y espléndido donativo, que el due 
no de los almacenes de tejides y nove- 
dades para senora posée en la Plaza Ma- 
yor, 35. y Gerona, 16, titulado “ La Pri- 
mavera” , don Sébastian Fernandez 
Merlo, comerciante de gran corazon y 
orgullo de su clase, simpatizando con 
nuestra obra, hace al Ropero de su sec- 
cion benéfica *‘La Margarita . Regalo 
regio el del Sr. Fernandez de Henes- 
trosa, que, ademâs de que Dios le paga- 
râ como se merece su caritativa obra, 
dândole suerte en su négocié, cuenta 
desde hoy con la eterna gratitud de este 
Centro.

Digno de fijarse en elle y tenerlo mu\ 
en cuenta los que sean de verdad catoli 
cos es la cuestiôn de hacer nuestras com- 
pras en comercios catôlicos, favorecien 
do a éstos, en vez de hacerlo a los que 
no lo son. Sôlo debemos de comprar en 
ellos, asi como los comerciantes catôH 
cos deben anunciarse en periôdicos ca- 
tolicos. debiendo tener sumo cuidado los 
directores de estos periodicos de no de- 
Jarse sorprender y anunciar en sus co 
lumnas sôlo comercios que tengan nues 
tras ideas, rechazando todo anuncio que 
no sea de comercio catôlico

Tenemos los catôlicos de estos tiempos 
el sagrado deber de favorecer très co- 
sas : El comercio, la prensa y al obrero 
que sean verdaderos catolicos, y yo creo 
nos ha de tomar Dios estrecha cuenta 
si asi no lo hiciésemos. No sé si todos 
los directores de periôdicos estarân con­
formes con mi idea; desde luego, res- 
Dondo de los que'dirigen los periôdicos 
Tradicionalistas, que a pesar de que se 
dedican de lleno a la propaganda y de- 
fensa de sus très grandes idéales, ten- 
go seguro no tendrîan inconveniente en 
anadir una hoja mas para que el comer­
cio catôlico se anunciase en ellos y pu- 
diésemos efectuar con confianza nuestras 
compras.

Como par^todo lo que se proyecta es 
---- . fiîo a la semane"

Àdivina adivinanza

Como en tus labios la razon rebosa, 
no esperes que en Madrid te den peimiso 
para decir ni aun solo lo preciso. 
tu no puedes hablar. Pide otra cosa.

Y  esa, a mi juicio, es la mas preciosa 
elocuencia que el Cielo darte quiso : 
tu hablar es peligroso; te lo aviso, 
i Es que te tienen miedo. Maria Rosa !

No sé por que un ratôn os causa horror, 
y si cerca lo veis soléis correr; 
porque hay algo muchisimo peor 

que un ratôn a mi propio parecer: 
i causa a ciertos sujetos mas pavor 
una verdad en labios de mujer !

I I

No se te ven los ojos cuando miras 
velando acaso tu sentir obtuso, 
y es tu mirar tan vago y tan difuso 
que parece una sarta de mentiras.

Cuando estas en el banco, el cuello estiras, 
hacia el techo las gafas : es tu uso, 
y nadie como tii se las compuso 
para fingir lo que a fingir aspiras.

Sabes romper lo que encontraste unido, 
y hoy te tienes en pie, porque estribaste 
en el torpe motin y en la anarquia.

Mas no se sienta el ânimo oprimido: 
que no hay piedra que el tiempo no desgaste 
;ni hay en el mundo eterna tirania!

I I I

No te sirviô esta vez la zancadilla 
que pretendiste echar, ni el ser tan cuco ; 
tropezaste esta vez con el estuco 
del mâs “ fresco” de toda la cuadrilla.

Ya no eres para Espana pesadilla 
ni te valiô de tu monserga el truco: 
i a tu Imperio renuncia, oh mameluco ! 
pues para ti se ha vuelto la tortilla.

Si ayer te grita el pûblico en la plaza. 
demostrândote asi que no te quiere, 

hoy en coso cerrado te desplaza.
No esperes que te cante el miserere ; 

pues fué cazado el.que saliô de caza, 
i y aquél que a hierro mata, a hierro muere !

F e l i p e  d e  l a  C â m a r a

Cuentos de Hadas
sus paginas se hallaban ffescas aun las 
emociones de otros dias; recuerdo que 
en aquel lugar me sobrecogi de espan- 
to; en aquel otro me senti animado de

Cuando llegue a vuestras inanos un | ardores de mis héroes. j Ah !,
libro. iconservadlo!; pronto vendra Santa Teresa, la gran m.st.ca,
otro. luego otro, y de ese modo poseeréis P™ "' emprender v.aje por extranas tie- 
un pequeno tesoro... ^Un pequeno te- quena, por otra parte, deshacer
soro? Si entuertos y smrazones...

;  Acaso cuando érais ninos no sonas- Deseando goaar la placidea de la edad 
teis con habitar palacios fantàsticos? P^sada, me entregue con fervor a la lec- 

No os creisteis futuros conquistadores | hbro.
de mundos inverosimiles? Vuestro se­
guro instinto no os enganaba, camina- 
ba con el libro a que os entregâbais, I No sé en qué Revista lei que la in- 
fuerte acicate de imaginaciones bullicio-1 dustriosa Republica de los Estados Uni- 
sas. I dos trataba de desterrar para siempre

la costumbre de dar a los ninos libros 
I Quién no se ha asomado nunca a I maravillosos, donde el hada représenta 

un libro interesante? i Quién no ha di- «1 primer papel. j Me indigné! Senti ga- 
cho nunca “yo quisiera ser igual a aquel nas de arrojarla lejos de mi. Segui le- 
héroe que corre libre por los caminos yendo y supe que la poderosa naciôn 
de la vida, sin traba alguna? iAh!  Si <Jeseaba educar a sus hijos en la fiebre 
pudieran volver los tiempos que vivia-| l̂el “agio” ; creia que era mejor llenar 
mos de la imaginaciôn y el sentimiento, I imaginaciones infantiles de numéros 
sin preocuparnos en absoluto del deta-1 fine de  ̂ideas bellas nacidas de la con­
fie prosaico que nos trae cada momen- templaciôn de lo maravilloso. De ese

I modo, a los doce anos de edad, en vez 
de artistas précoces podrian obtenerse 
genios financières. i Acaso no résulta eso 
mâs prâctico? i Acaso el dinero, podero- 
so caballero, no era el amo del mundo?

Y , sin embargo, a veces nos hemos 
sentido ninos y hemos recordado los 
inefables dias en que sentados cerca 
de la madré, compartiamos el tiempo 
entre la lectura y ella. Quizâ preguntâ-
semos mucho y nos dijera, BngiétKlose. Expérimenté el vivo deseo de dar la 
molesta, que no lo h.ceramos mas ; i pe-1  ̂ espanolas,
ro era tanto nuestro deseo de saber... arrancasen de las manos de
gozabamos de tal manera asociandola a maravillo-
nuestras odiseas .magmat.vas que no
temamos para nada en cuenta la repren- românticas mâs dignas que aquellas que 
sion m aterna...! I metrépoli del mundo preten-

Y , ahora, somos hombres, pasaron los 
felices tiempos de la inconsciencia, o 
mejor dicho de la sabiduria, hoy pode 
mos discutir de todo lo humano y di- 
vino, sepamos o no ; sin embargo, si fué- 
ramos sinceros con nosotros mismos pre- 
feririamos no haber pasado de la edad 
bella en que se ofrecen a nuestra ima­
ginaciôn calenturienta paises magnificos, 
mansiones de hadas, dragones buenos. 
principes que defienden la virtud con el 
esfuerzo de la espada... îQué hermosos 
eran aquellos tiempos! î Y  ahora...?

dia imponer.

C a r l o s  M a r t e l .*

, - dia a la semanama hora, para je__ _ vjra, mait-
gurândose el lunes pasado con una bo-
nita sesiôn de Cîne. Ya en los sucesivos
se darân diferentes clases, habîendo ido
a ofreverse dos senores, cuyos nombres
no sé en este momento, pero en otra
crônica diré, pues estas cosas hay que
publicarlas para, que sirvan de ejemplo.
a ensenar gratuitamente taquîgrafia y ca-
ligrafîa y matematicas.

I.as aimas generosas se suceden con 
frecuencia, gracias a Dios. También sCj 
recibiô este dia un donativo en ropas 
de los almacenes Madrid-Paris. Y  en 
dias anteriores otros de almacenes Si- 
meôn y la Casa de Todos. Bien por los 
comerciantes catôlicos, que tan bien sa- 
ben portarse con el desvalido. Dios les 
premie sus buenas accîones.
• Para no hablar siempre de lo mîsmo| 
haremos algunas consideraciones, sobre

lo que tenemos la desgracia de ver y 
oir en estos tiempos tan calamitosos, 
por esas calles de Dios.

Salia una tarde de una de las esta- 
ciones del Métro, cuando oi a mi espal- 
da una frase muy sucia a la Bandera 
monârquica. Con gran indignaciôn me 
volvi a castigar tan insolente frase y en­
senar a respetar los idéales de cada citai

enc-ontré c o n lina nina. de» muv.llü
Comprendj que ni sabîa darse cuen­

ta de lo que decîa, y como no viese quién 
estaba al cuidado de la nina, decidi se- 
guir mi camino. pero no sin que la pa­
labra que habia oido se quitase de mi 
imaginaciôn y me produjese hondas me- 
ditacioues. i Por qué han de llamar Ban­
dera monârquica a la Bandera espano- 
la? Este es uno de los grandes absur­
des que con tan mala fe se le ensena al 
pueblo. Yo, profundamente monârqui­
ca como buena tradicionalista, jamâs he 
considerado a la Bandera bicolor, ban­
dera monârquica, ni lo puede ser. La 
prueba de ello, es que el Monarca tie- 
ne que rendirse ante ella y hacerle los 
honores correspondientes, luego es algo 
que esta muy por encima de él, pues sé­
ria ridiculo que se rindiese ante lo que 
représenta su mi&ma persona. En cam- 
bio la Bandera recibe los honores has

Bandera espanola, aunque otra cosa en- 
sefien al pueblo ignorante que créé todo 
lo que le dicen. Es la Bandera de nues­
tra querida Patria, que esta por enci­
ma de toda forma de gobierno. Todo 
buenlespanol, la vénéra y la ama, ponién- 
dola lîii lo mejor de su casa y llevândola 
sobrej su corazôn con gran orgullo. Es­
ta BaWera es la que nuestras madrés nos 
rn -n tm ]- ?

Hoy me he sentido otro; por casuali- 
dad, casi sin darle importancia a lo que 
hacia, tomé un libro de mi modesta bi­
blioteca. Me fijé en el rôtulo y quise 
abandonarle ; era un libro maravilloso 
de los que leîa cuando nino... Alla en
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v«rdaderos sanatorlos

ESPLENDIDAS VISTAS SOBRE 
EL STADIUM Y LA SIERRA. 

Terraza, nueve habitacionea 
y  scrvicios

Excelente decoraciôo y  confort modenio.
GARAJE EN LA CASA 

Rentan; 3.600 y  3.900 pesetas tauales, 
respectivamente

AVBNIDA DEL STADIUM, 4 
MADRID

Raz6n al tdéfono I405> y ca 
CRITERIO

ANUNCIOS POR PALABRAS
nos iuestros ojos de lâgrimas, pasar 
fiamejindo victoriosa y erguida por nues­
tras îalles entre los acordés brillantes 
de iriestras alegres marchas militares, 
saludandola con verdadero orgullo y ca- 
rillo. Es la que dando valor a nuestro 
valierte Ejército en los campos de bata- 
11a. lo condujo tantas veces a la Victoria 
cubriaido piadosa los cuerpos de nues­
tros .téroes. La que intensamente emo- 
cionado, .saluda cuando la ve el que tie- 
ne la desgracia de encontrarse fuera de 
su Pstria. Bandera bendita que hoy tan 
vilmeite se nltraja y se mofa por im 
pueblo inculto y soez, que no sabe lo 
que représenta ; los verdaderos espano- 
les te consideran y te aman como te 
mereces y te defenderân o'imo siempre 
lo han hecho, derramando iiasta la ûl- 
tima gota de su sangre, y castigando al 
que tenga la osadia de ultrajarte, cre-

Dlez céntitn3s palabra - Minimum, cinco palabras

SACERDOTE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

CAPITAL para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente conservador y patriôli- 
co, interviniendo directamente 
los aportantes, interesaria. Ra­
zon, en esta Administraciôn.

CASA DE VIAJEROS re- 
comendada : Manuel Hernân- 
dez. Bano, cocina esmerada. 
Corrt’dera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11637.

URGE PRESTAMO de 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria. Razôn, Gr. C. Villa­
nueva, 17.

BORDADORA esmeradisi- 
ma, Blasa Lôpez Ramiro, ca­
lle Ascona, 4, entresuelo iz- 
quierda.

COMPRA-VENTA de to­
da clase de fincas ; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: CRITERIO.

JO VEN catôlico desea co- 
locarse en oficina, cobrador.

chauffeur u ocupaciôn anâlo 
ga. Excelentes referencias y 
compléta garanti'a. Informes: 
CRITERIO.

VICENTA, modista catôli- 
ca, Los Santos, 10, frente a 
San Francisco.

PROFESORES ambos se- 
xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligcn- 
cia; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­

ministraciôn de CRITERIO.

La marcha de Oriamendi
y

La marcha de San Ignacio
en  un  d is c o  p&ra a p a r a to s  é^ ^ ^ oJfôn icos  

van  a p o n e r s e  a la  v en ta

CRITERIO
«

lanzô en un anuncio la sugestiôn para que se editasen y han 
sido muchas las iniciativas de realizaciôn, pero por unas u otras

causas, no se han Ilevado a cabo 
Entre tanto, los pedidos de todas partes no han cesado con cre- 

ciente entusiasta ansiedad; y al cabo

Oriterîo edi tara en un disco

La marcha de Oriamendi
y

La marcha de San Ignacio
con banda y coros, dirigidos por el ilustre maestro Carrascôn

ta del Rey, sôlo se rinde ante Dios; por yendo con ello que hacen- una gran proe 
eso ni puede ser ni lo es, la Bandera mo- za hiriendo con sus frases nuestros mâs 
narquica. Esta Bandera es la gloriosa caros idéales

A d i l a d o

__ V

Los pedidos, directamente a ^̂ Criteriô ^
Precio probable: 10 pesetas disco

Lea usted las sîguîentes 
obras del Dr. âlbinana

L.

El elector: Te conozeo bacalao, aunque vengas disfrazao.

Prisionero de la Republica

Tremendo alegato contra las injusticias de la falsa democracia 
tomo.................................................................. ............  5 pesetas

Los Cuervos sobre la Tumba

Libre» contra la felom'a y la ingratitud, anunciando los males de 
Espâtiâ. LJn tomo........... ...................................................  5 pesetss

Aventuras Tropicales

Novela descriptiva de los azares inejicanos. Pehcula emocio- 
nante. Un tomo, con grabados..................... ...............  s pesetas.

Bajo el Cielo Mejlcano

La mâs exacta visiôn de la naturaleza y de la vida de Méjico 
escrita por quien ha vivido alli siete anos. Un tomo, con graba-

...........................................................................................5 pesetas.

El mejor elogio que puede hacerse de estas obras, es que han sido 
cuidadosamente silenciadas por la Prensa canalla. Los farsantes de la re- 
voluciôn temen la pluma del doctor Albinana y ocultan la apariciôn de 
sus libros, que se venden semanalmente por millares.

E r i  p r e p a r a c i ô n ;

Espana bajo la Dictadura republicana
Libro de examen, critica y comentario. Autopsia de un régimen. 
Uportunamente se anunciarâ su apariciôn. Un tomo, 5 pesetas.
Pida usted estas obras en todas las buenas librerias, o directamente 

contra reembolso, a su autor, Oalileo, 6, duph’cado. Madrid.

s.

■ J i

Ayuntamiento de Madrid
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Los df as y  las h o r a s
Revista de la semana

sâ  b a d O

P a z

cias

en c o n fe re n - 

y  g u e rr a  en 

lo s jpueblos

Hoy nuevamente 
llena las columnas 
de la P r e n s a la 

sombra de una guerra eri' perspectiva in- 
mediata.

Paraguay y Bolivia han llegado de he- 
cho al conflicto armado.

Pero no es hoy solo, es a diario cuan- 
do el espectro cruel de las contiendas 
entre pueblos se pasea por el mundo, y 
a través de meses enteros, sin soluciôn 
de continuidad, los periôdicos refieren 
los encuentros sangrientos de unos u 
otros pueblos.

Dificil séria otra cosa en una época 
de tal relajaciôn de todos los resortes 
morales y poHticos como nuestro tiem- 
po, pues no es la vida de los Estados, al 
fin de cuentas, sino un reflejo de la si- 
tuaciôn de las conciencias,

Todo el aparato democrâtico con sus 
pretensiones progresivas y liberadoras, 
toda la vasta red de la revolucion univer­
sal, lo ünico cierto que ha producido 
es la bancarrota de la civilizaciôn.

Y  en la crisis de la civilizaciôn la 
guerra por doquier y fâcilmente ocasio- 
nada es lôgica consecuencia.

Con especialidad entre repûblicas 
como las americanas.

Y  a pesai* de la Sociedad de Naciones 
y las conferencias del desarme.

domïngo

L a  ig u a ld a d  ü n ic a

Desarme y no 
por mi casa.

Alemania solem- 
nemente, por su mi- 
nistro de la Guerra, 

clama contra la inutilidad de la Confe- 
rencia del desarme y la injusticia de 
que ella sola sea el pais sujeto, en efec- 
to, a la limitaciôn insuficiente de arma- 
mento.

Italia muestra también su desagrado 
contra el caciquismo de la Conferencia, 
donde las inclinaciones no son de des­
arme, sino de dificultar los medios de- 
fensivos de los pueblos menos podero- 
sos.

OsservatoŸe Rom ano  reconoce que 
mientras todos pidfen el desarme, los 
modos propuestos son muy diferentes. 
y lo importante y necesario es llegar a 
un esfuerzo eficaz para realizarlo.

Lo cierto es que no hay posibilidad 
de alcanzar la sensible disminuciôn de 
los peligros y propiciaciones de la gue­
rra mientras los Estados, imbuidos del 
espiritu y los principios revolucionarios, 
hagan de los pueblos en masa ejércitos 
dispuestos à la lucha por medio del ser- 
vicio militar obligatorio.

Es la ùnica igualdad que la democra- 
cia ha realizado : la de que todos seamos 
soldados; y la linica libertad general: 
la del uniforme, y la iinica fratemidad : 
la de estar dispuestos a la guerra.

i Tiempos antiguos de ejércitos volun- 
tarios y tan cortos!... jReyes tradicio­
nales, acusados de crueles, pero instru­
mentes de la paz !

MM
1 U
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E le c c io n e s

L a s  eleediones 
al émanas conturban 
a los demôcratas y 
sus comentarios son 
una muestra mas

del espiritu de mentira de la democra-
cia.

Para quien creyera de buena fe en cl 
sufragio, el espectâculo de unas eleccio­
nes donde un grupo politico obtiene 
desde la oposiciôn y la calle la mitad 
casi de los représentantes del pais en 
la Càmara, habria de ser un motivo de 
grato asombro, .mereciéndole el trunfa- 
dor una veneraciôn semi sagrada.

Pero, no. Sin excepciôn, los demôcra­
tas respiran furor y desasosiego, noto- 
ria antipatia para los hitlerianos y na- 
cionalistas alemanes, llegando a dar por 
évidente el fracaso a cuenta de que re- 
unidas todas las izquierdas, en las que 
estai! i ay ! los centristas catôlicos, su- 
man algunas, pocas, decenas mas.

El hecho cierto es que las elecciones 
alemanas arrojan un crecimiento extra- 
ordinario de los nacionalistas.

Y  ese hecho significa el frac-aso abso-

luto en Alemania, como en todas par­
tes, de la democracia.

Y  el movimiento de rep”gnancia ha- 
cia ella de los pueblos, desenganados de 
su inutilidad, cansados de su inquietud 
hartos de sus mentiras y revueltos con­
tra la pesadumbre de sus males.

Pero hay también una lecciôn a la 
vista. Lecciôn transcendental.

La de que el nacionalismo aleman es­
ta en un instante critico de direcciôn. 
si utiliza su energia para restaurar la 
monarquîa y barrer la democracia, su 
existencia tendra grandes resultados ; 
pero si se entrega a la vida parlamen- 
taria y a la mera lucha democratica de 
partidos, se desharâ como espuma.

m a r t e »

O t r o  p ro b le m a

De todo hace aci- 
bar la revoluciôn 
y en esa triste cua- 
lidad la repùblica 
espanola ha puesto

el mingo.
Asi puede asegurarse que en cuanto 

concernie a la poblaciôn y régimen ru­
rales, de tanto y tanto problem a  agrario, 
quedaria muy poco en cuanto se alejase 
el virus corrosivo de la revoluciôn.

Y  pocos casos tan claros como el de 
la rabassa m orta  catalana.

Fruto espontâneo de la realidad y su 
jeto a la transformaciôn benigna y de 
buen sentido social, la rabassa  conse- 
guia los mejores beneficios sociales del 
arrendamiento, por su largo plazo o se- 
guridad permanente del disfrute y los

R L I S T
U B C I N A

EL PENSAMIENTO DE LA NACION

“ iTierie la Naciôn un pensamiento pro- 
pio? iSerâ posible formularlo como nor- 
ma de organizaciôn social y base de sô- 
lido gobierno? Creemos que si. Esta- 
mos convencidos de que la Espana abun-

mo, en su Monarquîa y demâs leyes fun- 
damentales, estân las prendas de su tran- 
quilidad y ventura. La confusion que 
nos envuelve no es el verdadero caos, 
es la niebla tendida sobre un hermoso 
pais. Disipemos esa niebla y la embele- 
sante campina ostentarâ, desde fuego, su 
fe'cundidad y sus galas.

Fijar los principios sobre los cuales 
debe establecerse en Espana un Gobier­
no que ni desprecie lo pasado, ni des- 
atienda lo présente, ni pierda de vista 
el porvenir; un Gobierno que, sin des- 
conocer las necesidades de la época, no 
se olvide de la rica herencia religiosa, 
social y polîtica que nos legaron nues- 
tros mayores ; un Gobierno firme sin 
obstinaciôn, justiciero sin crueldad, gra­
ve y majestuoso sin el irritante desdén 
del orgullo; un Gobierno que sea como 
la clave de un edificio grandioso donde 
encuentren cabida todas las opiniones 
razonables, respetos todos los derechos, 
protecciôn todos los intereses legitimos ! 
He aquî el objeto de la présente publi- 
caciôn.

Y cuenta que, al proponernos herma- 
nar;,la razôn y la justicia, con la con- 
vénlencia publica, estân muy lejos de 
nuestra mente aquellas transacciones 
vergonzosas en que hoy se llama bien lo 
que ayer se apellîdara mal ; aquellas 
alianzas ruines e hipôcritas en que se 
arrumban las convicciones para dejar 
campo libre a sentimientos bastardos: 
en que se pretende que la verdad y el 
error, la virtud y el crimen, se den 
monstruoso abrazo; en que se arroja al 
suelo la purpura para alfombrar la man- 

: sion del tribuno; en que se prostituye 
la religion a la impiedad, con tal de que 
la hija del abismo se digne favorecer con 
mirada de indulgencia a la hija del cielo.

A los hombres de sanas convicciones 
se las dejamos enteras, sin exigirles mo- 
dificaciôn de ninguna clase; antes al con­
trario, les rogamos las conserven puras, 
sin mancha, sin aligaciôn que pueda des- 
naturalizarlas ni ajarlas siquiera ; a los que 
viven en las sombras del error, prneura- 
remos traerlos por caminos suaves a la 
luz de la verdad.

No conocemos ningi'in partido exenio 
de faltas y en cuyo seno no se hayan co- 
metido crîmenes: No transigiremos con 
el error, trataremos con severidad al cri­
men ; pero nos guardaremos de excesiva 
dureza con la debilidad y la ignorancia. 
Lo que pedimos para nosotros, mal pii- 
diéramos negarlo a los demâs. No nos li- 
sonîeamos de atraernos numerosos nro- 
sélitos, que a tanto no llega nuestra va- 
nidad : mas abrîgamos alguna esperanza 
de oîr de boca de nuestros mîsmos adver- 
sarios : “No pensamos como vosotros. 
pero no podemos negaros rectitnd de in- 
tenciôn. convicciones sîneeras v profun- 
das. expresiôn leal y decorosa.”

Prosnecto de presentaciém de “El Pen- 
samionto EspaHol”, periôdico fundado 
nor Palmes en el ano TR44. Este periô- 
dicn, segun el propîo Palmes, se propo-

-----

nia aplicar a los hechos sus ideas, con 
la mira de que el PEN SA M IEN TO  pu- 
diera erigirse en gobierno.

N U ESTR O S PR O PO SITO S

Con la copia del anterior documento
histôrico, queremos ^iniciar en acciôn
nuestro pensamiénTd; réàTrza»----- - --j
marcha nuestro propôsito. La vision de 
Palmes en el aho 1844 es la misma del 
momento présente; sus propôsitos, nues­
tros mismos propôsitos ; su finalidad, 
nuestra propia finalidad. Sôlo la forma 
de contribuir es distinta. Nadie puede 
dar lo que no tiene. Palmes se propo- 
nîa dar su propia substancia. Su genio 
gigante era un caudal de riqueza espi- 
ritual, que ofreciô a la humanidad. Nos­
otros, a falta de genio y de riqueza pro­
pia, vamos a extraer y ofrecer la rique­
za a jena: La riqueza de los genios y de 
los sabios; de los que fueron y pasaron. 
Daremos base para un sistema de go­
bierno, que serâ el pensamiento del pue- 
blo espanol, extraido del propio pueblo; 
transcribiendo los viejos textos de la li- 
teratura y de la historia tradicionalista : 

Seguimos copiando :

RAZON D E N U ESTR A  E X IST E N C IA

“ Cuando una idea tiene en una naciôn 
numerosos y tenaces partidarios ; cuan­
do ni la tradiciôn la menoscaba ni h  
fuerza la abate, y en vez de sucumbir 
con sus defensores se propaga de genc- 
raciôn en generaciôn, y a pesar de los 
obstâculos crece y se desarrolla en el 
silencio al calor de los cacrificios, ha- 
llando en la desgracia la fe, y en la fc 
el heroîsmo, y en el heroîsmo la savia 
vivificadora, condénanse a si propios, 
como apasionados,. injustos, obcecados y 
hasta tirânicc. los que no se detie- 
nen a examinar la causa de esta vitali- 
dad, los que desconocen una ley, no va 
moral, sino fîsica, olvidan, desatentados. 
que sôlo existe lo que tiene razon de 
ser.

CEI Vizeonde de la Esperanza, en “La 
Pandera Carlista”, ano 1871.)

I.OS EU ER O S

“Tntrépidos catalanes, aragoneses y 
valencianos...

Yo os devuelvo vuestros fueros. por- 
que soy el mantenedor de todas las jus- 
ticias; y para hacerlo. como los anos no 
transcurren en vano, os llamarc, y de 
comîin acuerdo podremos adrptarlos a la? 
exigencias de nuestros tiempos, y Espa­
na sabrâ una vez mâs que en la bande­
ra donde estâ escrito Dios,. Patria y 
Rey, estân también contenidas todas las 
légitimas libertades.”

fCarlos VIT. 16 julio 1872.')

LINON D E T.AS D EREC H A S

“Acerca de la union de las derechas, 
muy pocas palabras y una sucinta fôr- 
muia. Tratândose del orden religioso. los 
que como yo forman parte de esa extre- 
ma derecha aludida no ponen condicio- 
nes ; no se unen unos catoheos con 
otros, sino todos con la Tglesia. v en ese 
punto Ella define v nosotros obedece- 
mos...

:uanto se refiere a-i 
-----------

mâs de cristianos somos ciudadanos, y I 
aunque se nos diera resuelta integra- ' 
mente y como nosotros deseamos ; la ' 
cuestiôn religiosa, toda via tendriarios 
que resolver una cuestiôn politica, :id- ' 
ministrativa, econômica, que se relai|io- ' 
na con todos los ôrdenes de la v^'^/en ' 
ese nur t̂fv^ejTT

varias quê'él tie^è'con 
nismos sociales, en cuanto se refieri»v a 
esos multiples problemas, nosotros, -.a 
turalmente, no estaremos conformes,' ni 
de acuerdo, ni apoyaremos a aque l̂os 
que estén en contra de nuestro progira- 
ma; pero en la medida en que a él( se 
acerquen, o en la medida en que le ccifim- 
batan, asi nos acercaremos nosotrop, o 
asi rechazaremos nosotros la uniôn bon 
ellos.”

(Mella, discurso en el teatro de la 
Zarzuela, 31 mayo IQIS-)

ALTAR Y TRONO

“El Altar y el Trono van tan unidos, 
que cuando el primero peligra, el se-

• gundo se tambalea. Luis XVI no pudo 
■ atajar los avances revolucionarios po-
* niéndose en la cabeza el gorro frigio. 
El que quiera ver, que vea ; el que quie- 
ra oîr, que oiga.”

“Desde que se proclamô la Repùblica 
que no ha habido en Portugal ni una 
hora de paz y tranquilidad. La tirunîa 
mâs espantosa se ejerce en todos los or- 
denes, y la licencia y la impunidad reina 
por doquier. Sobre estos cimientos quie- 
re edificarse el edificio de las nuevas ins- 
tituciones. Dificil es que se consolids lo 
que sobre tan débiles bases se estable- 
ce.

(“Diario de Valencia”, 20 marzo, 
1911.)

Los anteriores textos darân idea prâc- 
tica de lo que nos proponernos realizar 
con la publicaciôn de ARCHIVO CAR­
LISTA. En sus columnas reuniremos 
Manifiestos, cartas, discursos, artîculos 
de Prensa, extractos y fragmentos de 
viejas ideas y doctrinas fundamentalc? 
del programa tradicionalista. Toda esa 
documentaciôn que représenta la ley 
substantiva y adjetiva a que nos some- 
temos; la que obliga en primer térmi- 
no al Rey y después a todos los sùb- 
ditos de la antigua Monarquîa espano­
la: la que nos ensena a conocer la gran- 
deza del pueblo espanol cuando estuvo 
al amparo y bajo la protecciôn de sus 
propias leyes y de sus libertades forales.

Serâ, pues, una publicaciôn ùnict en 
su clase. La Prensa periôdica en gene­
ral se caracteriza por el cultivo de la ac- 
tualidad, por la polémica. por la infor- 
maciôn y por la lucha. ARCrîIVO CAR­
LISTA tendrâ por especial finalidad bu- 
cear en los archivos, extraer, reproiucir 
y conservar la literatura vasada, la vie- 
ja doctrina donde podiemo.s aprender 
todos. Donde podrân formar una nueva 
espiritualidad los hombres que a la vista 
de los pasados errorres buscan de bue­
na fe la luz de la verdad. T.os antiguos 
carlistas poco nuevo er''ontrarân, casi 
todo les serâ conocîdo; ?S o les vror- 

 ̂daremos y reproducîren jmes,
sentimientos e impresioi^^ '̂^iQm,adas 

- ! nor el tiempo. 'Pero Sf (rata de la accidii me- |por et tiempo. ,
rameate potîtiea. porque noaofroa ade- I No intentamoa convertirnoa en *a e a -

tros, pero si sacar del area santa a nues­
tros doctores, para que sean conocidas 
sus doctrinas, estudiadas y apreciadas 
en su alto valor. Nuestros grandes maes­
tros dejarân en ARCHIVO CARLISTA 
los aromas de su concentraciôn espiri- 
tual. Alli podremos contrastar las ideas,
encontrar los fundamentos para las apli-

* —

tes demandan.
Nuestra publicaciôn no serâ de las que 

se leen y se tiran. ARCHIVO CARLIS­
TA podrâ encuadernarse y formar co- 
lecciôn. Tendrâ amenidad, por las va- 
riadas materias y distintas referencias 
que en cada numéro se incluirân. Indi­
ces anuales facilitarân la consulta. Co­
mo su nombre indica, serâ un verdadero 
ARCHIVO, que contendrâ lo mejor, lo 
mâs cuorioso, lo mâs selecto, lo mâs 
substantivo e instructivo de nuestro pro­
grama y de nuestra historia.

Como propaganda serâ de eficiencia 
también ùnica, y recomendable para la 
circulaciôn entre todas las clases socia­
les.

Nuestra obra, aun siendo reflejo y ex- 
presiôn de pretéritos y ajenos trabajos, 
no puede ser la obra de un hombre ; ne- 
cesitamos el apoyo y el concurso de . to­
dos los buenos tradicionalistas, y espe- 
cialmente de los eruditos y aficionados 
a la biografîa histôrica y tradicional. 
Cuanto mâs eficaz sea esta colaboraciôn 
que solicitamos y agradeceremos, tanto 
mâs perfecta resultarâ la obra que nos 
proponernos. ARCHIVO CARLISTA ha 
de ser la obra de todos los carlistas para 
instrucciôn y conocimiento de todos los 
espanoles.

Esperamos, pues, merecer el apoyo y 
el concurso de todos.

En el primer nùmero publicaremos la 
Carta-Manifiesto de Carlos VII a su 
hemano don Alfonso Carlos, y su Tes-- 
tamento politico, cuyos documentos ini- 
cian y terminan. respectivamente, la vi­
da polîtica de un gran hombre y de un 
gran Rey, que fué toda ella dedicada y 
sacrificada a Dios y a su Patria, que fué 
ademâs la expresiôn y representaciôn 
mâs fiel y genuina del aima carlista. 

Valencia. junio 1932.
El Director, S. Peydrô Aznar

C O N D I C T O N E S  EDITORIALES 
Y ECONOMTCAS
Esta publicaciôn serâ semanal. Con­

tendrâ 32 pâginas de texto y las cubier- 
tas. Se harân dos edîcîones : una de lu- 
jo. papel de calidad, para que al encua­
dernarse resuite digna de figurar en bi- 
bliotecas y archivos ; otra de propagan­
da, en papel corriente.

Precios de suscripciôn : Para Espana. 
ediciôn de lujo, 12 pesetas al semestre; 
ediciôn de propaganda, 7,50 pesetas al 
semestre. Extranjero, el recargo corres- 
pondiente por franqueo.

Venta ; Edicjôn de lujo, 50 céntimos 
ejemplar; ediciôn de propaganda. 30 cén­
timos.

Paquetes de propaganda ; Ediciôn co­
rriente, paquetes mînimos de 20 ejem- 
plares, a 25 céntimos ejemplar.

El Administrador, Gonzalo Vercher
J^jtlrccclA" p p « - l î  
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de la aparceria por la condiciôn en cier­
to modo de conduefios del propietario 
y el rabassaire a que cada dîa iba apro- 
ximândose mds la transformaciôn de 
contrato en su realizaciôn prâctica.

No habîa en él derecho lesionado y 
era caso vivo de buena armonia entre 
el capital y el trabajo, cosa natural, tra 
tândose de una instituciôn espontânea 
nacida en mejores tiempos.

Pero ha bastado una mirada de la 
Repùblica al asunto para que se haya 
encendido en él un problem a  mâs.

Y  por supuesto, un problema agrio, 
disociador, amenazante y seguramente 
sangriento.

En el cual, como en todo lo que late 
la revoluciôn, todo consiste en no poder 
entenderse y querer uno abusar del de­
recho de otro.

miércoles

M o n a rq u îa

El homenaje de'
pueblo portugués a 
cadaver de don Ma­
nuel de Braganza
es un signo claro de

los tiempos.
Todo en la persona del augusto di-

fundo habîa disminuido hasta dejarlo
reducido a un nuevo vestigio su condi­
ciôn monarc[uica. No representaba el de­
recho legîtimo; no habîa apenas perma 
necido en la jerarquîa constitucional ; 
entrô en ella a edad muy temprana y no 
habîa caracterizado su vida por un ar- 
doroso carâcter politico.

Pero con eso y todo, para el pueblo 
portugués, que no sabe cômo desasirse 
del ùltimo resto de républicanisme, don 
Manuel, de Braganza era, sin perfiles 
doctrinales ni anâlisis sutiles de polîtica, 
sîmbolo de una esencia anorada.

Era representaciôn de lo contrario a 
la Revoluciôn, aun cuando realmente su 
dinastîa hubiera sido revolucionaria.

Pero los pueblos no distinguen fâcil­
mente bajo la denominaciôn de Monar- 
guîa lo que falta de ella, que es todo. 
en la llamada monarquîa constitucional. 
y lo que hay en ella, que es todo, de re- 
publicano revolucionario.

Y  para el caso y el momento, don Ma­
nuel de Braganza significaba lo contra- 
n o  a la revoluciôn, lo contrario a la Re- 
publica.

Significaba M onarquîa; gloria, histo­
ria. nermanencia progre'..- ' liciôn

augurio.
Ha sido la expresiôn del anhelo del 

mundo : la vuelta a la tradiciôn.

i U e v  e  S

S ig u e  el E s ta tu to

Paso a paso va 
saliendo adelante el 
E s t a  tuto catalân : 
ruina de aquel paîs 
y de la armonia na-

cional.
Lo anunciamos desde un principio; 

habrâ Estatuto.
Lo volvimos a repetir después del mi- 

tin monstruo de la Plaza de Toros.
Mîtines, campanas, agresiones, lucha 

permanente de los partidos polîticos. 
elecciones, Parlamento...

Todo ello no es mâs que ruido, con- 
fusiôn, inquietud constante, intranquili- 
dad general, pérdida de vi.sta de las rea­
lidades y de los verdaderos problemas v 
conveniencias del paîs.

Ni en la democracia hay con quien 
pactar, y asî se ha visto en la cuestiôn 
religiosa, porque no hay quien se atre- 

j va a cumplir cosa juiciosa; ni en la de- 
 ̂ mocracia sirve para nada la opiniôn pu­

blica para entrar por cauces de razôn 
los negocios.

Todo es alboroto y sin razôn, despo- 
ti.smo e inconsciencia. De un deseado 
secreto se hace un dogma invulnérable; 
y la Religiôn sacrosanta y la sacrosanta 
unidad de la Patria, estân a merced de 
cualquier arbitrariedad.

Revolver, es lo propio de la Revolu­
ciôn.

No hay mâs polîtica fundamental que 
la de la tradiciôn. En ella los fundamen­
tos sociales estân asegurados y las rea­
lidades, no los caprichos, son el objeto 
de la atenciôn publica.

Claro que al propio tiempo mezclan 
otras afirmaciones o negaciones que a 
quien no lleve aun la coleta de los chi- 
nos clâsicos, no le enganan.

Pero parece una consigna.
O un sentimiento de vergüenza de 

aparecer como antirreligiosos.
La cosa séria para sonreîr si el buen 

sentido fuese cosa comùn. Pero ya dijo 
el poeta que

Al pie de sus muchas notas 
la siguiente un sabio puso: 
el sentido comùn es 
lo menos comùn del mundo.

Y  esas declamaciones son peligrosas. 
Como han sido mortales, y siguen sién- 
dolo, las afirmaciones de catolicismo, y 
hasta las pretensiones monopolizadoras 
de catolicismo; de esa polîtica de dere­
chas que, sin embargo, aceptaba y cifra 
toda su actuaciôn en las elecciones, en- 
tresijo fatal de delincuencia e inmorali- 
dad, en la colaboraciôn en los regîmenes 
perseguidores de la Fe, y en la libertad 
de prensa y propaganda, negaciôn abso- 
luta de la caridad que se debe al pobre 
pueblo.

En torno a la famosa 
Union de Derechas
Sugestivo es el tema, y aunque tal vez 

sea empresa harto arriesgada, no resisto 
a la tentaciôn de manifestar mi opiniôn, 
humilde pero sincera y bien intenciona- 
da. Plumas tan magistrales como la del 
insigne politico senor Calvo Sotelo (no 
me he atrevido a llamarle estadista por 
lo desprestigiado que estâ hoy el dichoso 
calificativo) y la del incomparable Espa­
nol (con mayùlscula) doctor Albinana, 
han tratado este asunto con la alteza de 
miras en ellos caracterîsticas, pero en mi 
sentir andan equivocados en un punto 
principalîsimo ; esto es, en el nombre que 
dan a las fuerzas que desean unir.

i Derechas... ! jjNo séria mejor en vez 
de “ Uniôn de Derechas”, “Uniôn de mo- 
nârquicos ? Porque los que sentimos la 
Tradiciôn y la Monarquîa no podemos 
ser derecha ni izquierda de un Régimen 
republicano, importado del extranjero, 
sino que estamos en f rente, y todos los"" 
que sientan r.mor a esta Tradiciôn y al

puestos, formando el Trente Monârqui- 
co Tradicional, que combata _a Ja Reav 
!hca desde el extremo izquierda'-’TRK, 
el extremo derecha.

Las Derechas espanolas propiamente.. ■ 
dichas, esto es, los que defienden los 
idéales de Orden, Bolsillo y Tranquili­
dad, tienen su puesto en las huestes re- 
publicanas y deben unirse a ver si a 
fuerza de lamer la mano que les azota, 
consiguen que les arrojen algùn mendru- 
go, pero los que miramos un poco mâ.s 
alto no podemos mezclarnos con esos .se- 
res anfibios que pretenden nadar entre 
dos aguas, sin comprender que con el 
temporal que ss nos ha venido encima 
es imposible.

Estamos en época en que es preciso 
definirse l'epublicanos o monârquicos. 
Entre los republicanos tal vez quepan 
derechas e izquierdas. Los monârquicos, 
gracias a Dios, no podemos consiituir 
mâs que un trente ùnico y compacte ba­
jo el trilema de Dios. Patria y Rey. En 
este frente es donde tienen el deber in- 
eludible de militar todos esos espanoles 
de aima catôlica y corazôn monârquico.
1 odo lo. que no sea esto, por mucho que 
lo quieran disfrazar, es una gran y co­
barde aj^ostasîa de sus convicicones y 
sus sentimientos; es vender la primoge- 
nitura de la caballerosidad por el plato 
de lentejas de un posible encliufe.

J o s e f  ina M. de Bclda y de Egiiîa

Valencia, agosto, 1932.

^ H ip o c re s îa  ré v o lu - 

c io n a ria

v i e r n e s Un dîa el minis- 
tro de Estado, otro 
el de Justicia, otro 
el de Instrucciôn 

Publica. hacen declamatorias afirmacio 
-1- la Repùblica no es atea y de 

dosidad.

Esta a la venta

Cancionero Viejo

por Carlos Miralles

Poesia de la nobleza encarcelada
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